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puede ser reconocido como un auténtico y 
sabio Magister, hemos de hacer constar que 
en las ciencias naturales e históricas nunca 
es oportuno admitir y dar fe al aforismo 
antiguo de magister dixit. Así, entre tanto 
llega la  prueba convincente, sólo podemos 
felicitarnos del foco de inquietud científica y 
de seria investigación que el Instituto de 
Antropología de la Universidad de Buenos 
Aires ha sabido crear para bien de la ciencia 
internacional, y de que la labor & Menghin 
sea sin duda alguna de lo más serio que 
hasta el presente se ha realizado para escla- 
recer el remoto pasado de las tierras aus- 
trales amricanas,  e insertar sus hallazgos 
dentro de  la Prehistoria general de la Hu-  
manidad. 
Es igualmente halagüeíío poder comuni- 
car que sus  investigaciones continúan, se- 
gfin referencias verbales y por escrito que 
de allí nos llegan. Esperamos por ello poder 
ampliar y concretar prhsimamente los re- 
sultados que en aquellas tierras argentinas 
se logren, a la vez que felicitamos al Go- 
bierno argentino y a la Universidad de Bue- 
nos Aires que las hacen posibles para bien 
de la ciencia internacional, que con suges- 
tiGn creciente ha de  seguir, sin ningún gé- 
nero de duda, el desarrollo y r~sultados de 
estos trabajos. - MARTÍN ALMAGRO. 
NUEVOS SEPULCROS EN FOSA EN V I L L A F R A N C A  
E n  una pequeíia finca de unas 2 ha. de 
estensión, situada en la partida de Santa 
Clara, inmediata a los suburbios urbanos 
cle esta villa, lindante con el muelle de des- 
carga de vagones de la R.E.N.F.E. y la 
carretera de Barcelona a Vakncia, con mo- 
tivo de nuevas construcciones, la casa Cin- 
zano ha tenido quc efectuar un extenso 
desfonde de unos 3 metros de profundidad 
para rebajar el nivel de aquel solar. No se 
recuerda aquí que se liayan efectuado hasta 
ahora escavaciones de  tal amplitud, si ex- 
ceptuamos la apertura de la ancha fosa con- 
tigua que la Compaííía de los Ferrocarriles 
tuvo que abrir para depósito de vagones y 
otras dependencias, ya  hace muchos años 
(figs. 1,1 y 2). 
Cerca de la  citada finca fueron anterior- 
mente localizados los conocidos sepulcros de 
Pont Vell, el de la Viíía del Salvanyl y el  
fondo de cabaíía de la Vifia del Giralt per- 
tenecientes a la misma época los'dos pri- 
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meros y a la cultura mrcgalítica probable- 
mente el segundo, por t d o  lo cual, y sospe- 
chando que pudieran tal vez existir otros en 
el campo de referencia, ante la estensión 
escavada, nos pusimos de acuerdo con los 
directivos de  las obras de la empresa Cin- 
zano para que nos comunicasen aquellos po- 
sibles hallazgos.' 
Al cabo d e  poco tiempo de empezados los 
desfondes vimos confirmadas afortuiladamen- 
te nuestras sospechas, al aparecer en  la 
superficie de aquel terreno roturado una 
gran losa que correspondía al primier sepul- 
cro descubierto (fig. 3,1). 
Los desfondes se efectuaban con un po- 
tente arado mecánico que abría suciesivos 
surcos en ambas direcciones a la profundi- 
dad de 0'60 m. en una capa de terreno cua- 
ternario de  más de 3 m. de potencia. 
Al levantar el arado las losas subterr2- 
2. Hemos de agrnclecer desde estos líneas las 
atenciories dispensatlas por los herinanos dori Jiiari 
y don Doiningo Olivella, diirante el períotlo (le tlura- 
cióri de riuestros trabajos. 
neas y otras piedras en la superficie queda- otras piedras de menor tamaíio. E n  esta losa 
ban dispersadas a cierta distancia del empla- más pequeña se apoyaba la cubierta por uno 
zamiento de la fosa : esta circunstancia nos de sus extremos, y en el opuesto con cl 
impidió, apreciar uno de los detalles impor- mismo terreno de la fosa. L a  losa lateral 
tantes como es el dle la técnica constructiva no llevaba retoque alguno ; sus dimensiones 
clcl revestimiento de dichas cajas o cAmaras, son 1'10 m. de altura por 0'75 de ancho v 
pero afortunadamente en ninguno de los tres 0'12 de grueso. 
1 : i ~ .  1. - I, C:iriilm Cinzaiio (Vill;ilrniirn tlel Pntint1í.s) : Situnriúri de los sel>iilcros eii fosa 11.~ 1-2-3. 
2, S e ~ > i ~ l r r o  eii fohn 11.'' i rlcl Caiiipo Ciiizniio. 
sepulcros llegó a remover el arado el mismo 
fondo cle aquellas fosas dondle estaban depo- 
sitados los restos de las irihumaciones con 
su ajuar, pues durante el curso de nuestros 
trabajos los encontramos intactos. 
Scpulcro n.' I .  - A la profundidad de 
1 '20 m. e1 arado arrastró la piedra de cu- 
bierta hasta unos 2 m. fuera de su empla- 
zamiento. S u  forma es semicuadrada, mide 
1'07 in.. por 0'90 por 0'07, (le grueso bastante 
uniforme y labrada en sus partes laterales, 
habiendo quedado algo mutilada por el ara- 
cln (figs. 1,2 y 3,'). 
E n  los com,ienzos de la excavación del 
recinto localizamos otra losa hincada verti- 
calmente, que correspondía a una de sus 
partes laterales, sujetada en la base por 
E n  el esterior del recinto de la cámara 
llevamos a cabo una escavación para tomar 
una segura orientación en cuanto al esacto 
emplazamiento de esta fosa, recogi1:ndo va- 
rios fragmentos de cerámica lisa elaborada 
a mano, de mucho grueso, correspondientes 
a un vaso de regulares dimensiones, ovoide 
y de fondo plano. Continuada luego la esca- 
vación en  el interior de la cámara, a la pro- 
fundidad de 2 m. aparecieron los primeros 
vestigios humanos. Unida a fragmentos de 
punzón y otros huesos hallamos una flecha 
de cobre con largo pedúnculo y sin aletas, 
de un peso de 4'014 gr., de 4'60 cm. de 
largo por 1'50 de ancho másimo y 1'55 mm. 
de grueso, elaborada o fundida en cobre y 
aplastados sus estremos cortantes mediante 
pequeííos golpts. En  el pedúnculo se apre- 
cian señales de haber ido sujetada con hilo 
metálico (fig. 3,3). E l  prolongado contacto 
de esta pieza con los fragmentos de hueso les 
comunicó una coloraciGn verdosa por des- 
composición de las sales cúpricas. E l  aná- 
lisis efectuado por el Laboratorio General 
de Ensayos de la Excma. Diputación de Bar- 
celona di6 1'20 por IOO de estaño. E l  98 
hecho a mano, con la superficie esterior mal 
pulida, cocción deficiente, sin borde, con 
una serie de pequeíías incisiones en el canto 
superior o borde a título de ornamentación. 
Mide 18'5 cm. de diámetro en la boca, 10 en 
la base y 11'50 de  altura (fig. 3,4). 
E l  suelo de la ciímara estaba revestido 
con una serie de pequeños cantos naturales 
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I:ig. 2. - Cariipo Cinznno : 1-2, híojr)iies roii el pririiitivo riivel del solar. 
por IOO restante de cobre fué determinado 
por deducción, ante la esigua cantidad de 
muestra disponible (600 mg.) con la fina- 
lidad de no inutilizar la pieza. 
Estos trabajos, a pesar de su corta du- 
ración, coincidieron en un período de inten- 
sas lluvias, y la ~escesiva humedad del te- 
rreno hizo muy difícil manipular los restos 
humanos. Hallamos el esqueleto de un indi- 
viduo colocado de su lado derecho y en 
posiciGn encogida, orientado de cara al sur  
(fig. 3 , ~ ) .  E n  el estremo inferior del esque- 
leto p rozando las parzdes de la &mara había 
un vaso troncocónico en cerámica obscura, 
planos, que formaban una especie de enla- 
drillado rústico, como puede apreciarse en 
parte en la fotografía ; el cráneo se apoyaba 
en uno de ellos. Las repetidas lluvias hi- 
cieron cada vez más difícil la manipulacióii 
de los materiales, reblandeciéndose los hue- 
sos en extremo, y como era urgente reti- 
rarlos para no entorpecer el plan general de 
desfonde, sólo pudimos conservar entera la 
calvaria de este primer sepulcro. 
Sepulcro n." 2 (fig. 4,1). -. Esta segunda 
fosa, descubierta simultáneamente con la 
anterior, es de tipo distinto, pues constitu- 
4 
Iiig. 3 - r ,  Cariilx) Ciris:irio : Sepulcro 1i .O  I ,  losa de cul~iertn levatiin(ln por el arado. - 
2 ,  1:011(10 (le I:i c:í1113r:1, (,o11 CI  C X ( I I I ~ I C ~ O  y UII  piso (le pecliicíi:is losas. - 3,  l'urita 
cle fleclin de col~re. - 4 ,  Vaso. 
ycn el rcvestimierito de la ciímara sOlo cua- 
tro pequeñas losas ríisticas, (le forma rcc- 
tarigular y muy irregulares corresporidientes 
a sus paredes laterales, siti cubierta y clcl 
niismo tipo que las cistas no nicgalíticas. 
TS1 forido de la cániara se liallaha a 1'60 
iqctrosclc profunclidad, su forma era semi- 
ovoi(lc, I '50 por I m., contetiicndo tariibil.ii 
u11 solo inliumaclo. No Iia podido apreciarse 
aquí tampoco la estructura exacta, aunque 
la forina y tnmaiío de las losas, así como en 
el ordcri eri que quedaroii distribuídas en la 
superficie por el arado 110s indican clara- 
intetitc que se trataba de uiia fosa dc forma 
rcctaiigular y coi1 ricvesti~iiiento incompleto. 
El itiliuniado :iparxií) colocado sobre su 
lado izquierdo (fig. 4,2) y orientado de cara de ello, y de circular contin~am~ente camio- 
a Mediodía eii posición ~ u p i n a . ~  Recogimos nes para el transporte de tierras, una rueda 
en su estremo inferior escasos fragmentos coincidió en el lugar que estaba el cráneo, 
de cerám,ica rojiza, ninguno de ellos apro- ejc-rciendo presióii en el terreno aun Iiíimeclo, 
vechable para obtener perfiles. Cerca de los y aplastando parcialmente la región frontal y 
huesos de los brazos hallamos dos microlitos parietal del mismo. 
Fig. 4. - Campo Cirizano : Sepulcro 1 i . O  2 .  - I ,  1,o~as  levaiit:~das Imr el arado ; 2, Posa ; 
3, illicrolitos trapezoidales. 
trapezoidales en sílcs pardotranslúcido, y 
otra pieza m& de fornia triangular ten síles 
veteado (siloide) con finos retoques latera- 
les (fig. 4,3). 
Esta  slegunda fosa fué descubierta cuan- 
do sólo quedaba un  espesor ?e 40 cm. de 
tierra encima del esqueleto. A consecuencia 
3. Poco sal>etiios aún sobre este original rito 
fiitierario que coloca al iiiliuiiiado en posición enco- 
gida. R1 I'atlre A .  le Roy, en  su  obra (La Rdligion 
des Pri~nitifs,  París, 1911, pA- 151) cita esta fornia 
de eiiterraiiiierito qne se practicaba rio lince niuclios 
nfios en algiixias tribus de Gabbxi y NE. cle Tan- 
gariyka, las que describe del siguielite modo : 
u... on llti r c l ~ d  la positiolz d'lin cnfant datts le 
scin de su l i~ l r c ,  coiiiiiie s'il élait déposé la potrr zinc 
seconde naissance.. .N 
No contenía el fondo de esta fosa enlo- 
sado alguno, descansando los restos Iiuma- 
nos encima de una dura capa de aluvión que 
precede al terreno cuaternario indicado. 
Sepulcro 72.' 3 .  - Con un intervalo de 
algunas semanas y a escasa distancia del 
anterior hallazgo fué descubierto este tercer 
sepulcro, de estructura análoga al anterior 
de este tipo, pequefias losas de forma irre- 
gular y sin cubierta. A 2'60 m. dle profun- 
didad se hallaba el foiiclo de la cámara de 
fornia semiovalada. A 0'50 m,. apareció una 
galería de 7 cm. de diámetro que penetraba 
en el interior de la &mara forinanclo curvas. 
Esta galería fué abierta, sin duda alguna, 
por algtin animal roedor de r-gular tamaíío, 
al poco tiempo de practicada la inhumaciún. 
Estas  sesales de penetración en esta fosa 
nos esplicaron luego el haberse hallado la 
mayoría de los restos en desorden, con el 
cráneo bastante triturado. Sólo se coiiser- 
varon, más o menos intactos, algunos hulesos 
mayores (fémur y tibias) que por su posi- 
ción deducimos que el inhumado fué también 
colocado en posición encogida y de cara al 
sur.  Alrededor de los fragmentos del cráneo 
Resumen y cronologia. - A pesar de la 
destrucción sufrida por la arquitectura de 
las cajas de losas, ha podido comprobarse 
que la fosa n." I contenía s6lo la cubierta y 
otra losa lateral de menor tamaíío hincada 
verticalmente, con escasas piedras en ambos 
lados, en las cuales se apoyaba. La  cubierta, 
labrada en sus partes laterales. Las  carac- 
terísticas de esta construcció~i responden a 
otras de este tipo halladas en la comarca de 
Solsona y denominadas por su excavador 
usemidólmenesn (fig. 1 ~ 2 ) .  
1:ig. 5. - I, Graiios de calaíta de la sepiiltura ti." 3 ; 2, l:ragiiieiito (le Iioja (le sílex 
del fondo de cabaíia. 
rccc~giérorise seis cuentas de collar de calaíta 
o silicato azulverdoso perforadas, cuatro de 
fornia olivríea que miden 2 por 1'40, 1'40 
por 0'70, 1'10 por 0'40 y I por 0'35 cm., y 
dos más cilíndricas, de 1 '20 por I cm. (fi- 
gura 5,'). Hay  que seííalar la ausencia abso- 
luta de cerámica en esta tercera fosa. 
Otros restos. - A escasa distancia de 
estas dos iiltimas fosas, cl arado Icvanti, ves- 
tigios de la capa final de un fondo de cahaíía 
con fragmcntos ceriímicos de color negro de 
in,ucho grueso, correspondiendo a un vaso 
de  regular:^ clin~ensioncs, dos bordes con 
rtborde, cenizas, carbones, un pcquciío frag- 
mento de  molino de niano de granito en 
avanzada descomposición y una hoja de sílex 
(fig. 5,2). Material que atestigua la esis- 
tencia de un fondo de cabaíía que, por SU 
prosimidad, hay que relacionar con la pe- 
queña necrbpolis. 
Los sepulcros 11." 2 y 3, coiistruídos con 
aparejo pequeíio, ~or rcs~ot ic le~i  al grupo de 
cistas no megalíticas, con las cajas o rcves- 
timientos iticompletos. Este tipo dlc sepul- 
cros tio se difercnciaii sciisih1~:ii~cnte de la 
niayoría de los conocidos en Oataluíía, o sea 
fosas escavadas en el subsuclo parcialmel~tc 
íl:vestidas con losas y uria cubierta de niayor 
tamaíío, la prríctica dc una sola irihuniaciOti, 
el ajuar en gener:il pobre, ronstituido por 
uno o dos vasos si11 decorar ; piczas de sílex 
gcombtricas, entre las que predon~iiiaii los 
niicrolitos trapczoicla1c.s ; cuentas de silicato 
verdoso (calaíta), ctc. ; caractercs quc co- 
rresponden a uiia fase tardía de difusión de 
la cultura de Almería a lo largo de la costa 
meditcrrrínea durante el Eneolítico inicial 
(unos dos mil trescielitos aííos a.  de J. C.). 
4 .  J .  SI~KKA V I L ~ K ~ ) ,  C i v i i i l ~ a c i ~ í  iiicgnlítica a Ca- 
taliinya. 
,j h l ~ m o s  incluir el sepulcro n." I dentro 
cle la  cultura megalítica ? 
E n  caso contrario nos plantearía un nue- 
vo problema el hallazgo cle la flecha de co- 
bre, caso que hasta ahora no se había obser- 
vado entre el escaso centenar de sepulcros 
de este tipo conocidos en Cataluíía. ¿Podría 
tal vez explicarse por una perduración de 
carácter local de este rito funerario contem- 
poránea del Bronce I ?  Según el doctor Pe- 
r i c o t v a  cultura mcgalitica fué manifestán- 
dose sucesivamente, s i  bien existe una zona 
geográfica oriental frente a otra occidental 
iio ha podido aún establecerse una línea di- 
visoria que delimite ambas culturas de un 
modo preciso. 
5. LUIS PISRICOT, I.OS S C ~ U ~ C ~ O S  rizegallticos cata- 
laiics y la cztltztra pircttaica. 
E l  doctor Serra Vilaró atribuye a prin- 
cipios del metal este tipo de  sepulcros, que 
denomina asemidólmenes~ o de piedra 1s 
brada. 
E l  hallazgo de la flecha de cobre con- 
firma la opinión del excavador de l a  comarca 
de Solsona, como también la presencia de1 
vaso de  fondo cónico de tipo y decoración 
análogos al de la Cueva de Salomó, de fecha 
más tardía. 
En resumen, pues, nos hallamos ante 
una pequeña necrópolis donde figuran agru- 
pados dos tipos distintos de sepulcros ; el 
primero, que habría que atribuir a la cultura 
megalítica, y a una etapa anterior los dos 
restantes. La coexistencia entre ambos pue- 
den justificarla interfercncias de carácter 
cultural. - PEDRO GIRÓ. 
EL IIOL'MEN LIEL M A S  C L A M I .  CASTL<LLTElISOL 
Al publicar, el aíío 1923, e1 conjunto de 
sepulcros megalíticos descubiertos en la 
Ausetania' y situados en un mapa, nos dimos 
en seguida cuenta que el núcleo más im- 
portante de estos monuliientos radicaba en 
uno de los estrenios de esta región, circuns- 
crita entre las poblaciones de Castellte:sol, 
Moyri y Granera, doricle esiste una parte 
montañosa ocupada por bosques de robles 
que coronan una serie de cerros donde sólo 
se han cultivado los valles. 
Tenemos noticias de varios sepulcros 
inéditos, algunos clcstruídos y por esplorar, 
que puhlicarcn~os a niedida que sean exca- 
vados totaliticiite. 
duce a Can Padrós. Después de una fuerte 
subida de media hora se llega a un llano 
poblado de matorrales y robles, y siguiendo 
el camino en dirección NO., a los veinte 
minutos se llega al extremo de la  sierra, 
donde se clicucntra el dolmen rodeado de 
arbustos y matas, siendo muy dificil de  en- 
contrar, por estar totalmente enclavado y ro- 
deado de tierra y piedras que dejan al  des- 
cubierto únicamente la parte superior de las 
losas que dibujan la planta. 
Este megalito se halla dentro terrenos 
del Mas Clami, antiguo manso situado en 
la parte baja de la sierra, cuyas ruinas se 
conservan a unos diez minutos. 
S IT I . ICI~N.  - Saliendo de Lastelltersol EI, ~ ? ~ E G . ~ L I T O .  -Este sepulcro está for- 
por el lado clcl Matadero Municipal, se coge mado por tres losas, que acusan una planta 
un aiitigiio camino cle herradura que con- rectangular característica de la mayoría de 
monumentos de esta regiGn (fig. 1). 
1. C ~ L O ~ ~ I N A S - G ~ J D I O L ,  Els sej5lclcres titegalítics de 
I'/lzcsctinin, en Qziaderns dJEstudi ,  vol. xv, n.O 57. Las piedras han sido trasladadas de muy 
